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Prólogo

Janine Puget

¿Qué se entiende por prologar un libro escrito por varias per-
sonas que nos proponen cada una de ellas y en su estilo diversas 
maneras de incluir o dar un lugar a la subjetividad social? Lo haré 
como un comentario surgido de la lectura de este interesante libro. 
Se trata de un libro cuyo tema central tiene que ver con las violen-
cias sociales, el terrorismo de Estado, los Derechos Humanos, las 
políticas y sus efectos y temas afines, lo cual requiere de un esfuerzo 
muy importante que se enriquece cuando este esfuerzo se realiza 
entre varios... Hace años que intentamos –en un esfuerzo manco-
munado– descubrir y reconocer los signos que hacen a la realidad 
social y proponer diversos esquemas referenciales que habrán de 
dar cuenta de la diversidad con la que nos encontramos.

Se trata de activar un hacer pensado no solo en los consultorios, 
sino también en nuestras vidas comunitarias, en la vida diaria, en 
nuestra pertenencia a diversos espacios de constitución subjetiva. 
Cada uno de estos dispositivos requiere instrumentos teóricos y clí-
nicos adecuados. Y cuando digo adecuados quiero advertir del peli-
gro que puede acarrear el trasladar directamente los escritos sociales 
de Freud al gran cuerpo teórico psicoanalítico. Al leer con atención 
este libro iremos adquiriendo, a veces, sin darnos cuenta, un voca-
bulario y una bibliógrafa que paulatinamente nos llevará a dar un 
estatus propio a la llamada subjetividad social. Y, por supuesto, nos 
ayudará a afinar cada vez más nuestra mirada y capacidad de des-
cubrir un hacer útil.

Me sería difícil en este prólogo de un libro escrito por tantos 
autores que abordan el tema central desde tantos ángulos, preten-
der mencionar detalladamente lo que cada uno aporta. De todos 
modos, Néstor Carlisky lo hace en su introducción, al dar cuenta 
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de cómo fue pensado este libro. Me disculpo de antemano ya que 
mi reflexión ha nacido de lo que cada autor aportó, si bien no los 
menciono por su nombre, sino que me apropié de sus ideas para ir 
dando cuenta de algunos de los efectos que me produjo la lectura 
de una obra, por un lado, tan completa y, por otro lado, que deja 
al descubierto cuánto tenemos todavía que aprender para abordar 
temas tan vastos.

Me resultó interesante seguir el vaivén de la fidelidad hacia algu-
nos autores, entre los cuales Freud tiene un lugar privilegiado y, por 
otro lado, la posibilidad de tomar contacto con autores menos tradi-
cionales si bien cada vez más incluidos en la bibliografía de escritos 
que se ocupan de la realidad social. Ese vaivén es uno de los méritos 
de este libro y tiene que ver con la producción creativa de los auto-
res. Algunos parten de la observación de los efectos de atentados 
contra el sujeto o los sujetos y se apoyan en observaciones clínicas, 
lo que los ha llevado a ampliar el marco conceptual.

Ya violencia social no solo es pensada como ligada a los grandes 
genocidios, sino también a la vida diaria, a la falta de trabajo crea-
dora de “desexistentes”, a la violencia en sí en sus diversos contextos, 
al efecto de las políticas económicas, a la que podría ejercer el psi-
coanalista cuando intenta reducir la subjetividad social a la subjeti-
vidad del sujeto consigo mismo, lo que responde a una denegación 
de los efectos de la realidad social. Cuando ello sucede –como lo 
puntualizan los autores–, se obtura la capacidad de pensar de nues-
tros analizados y se facilita la emergencia de una idea omnipotente 
según la cual podrían creer que serían capaces de modificar la reali-
dad social cuando tengan un mejor manejo de su vida pulsional. Por 
suerte, este libro da por sentado que hemos ya recorrido un cierto 
camino y ya no caemos en esa tentación. Sin duda, en ese recorrido 
los han ayudado autores que hoy ya son clásicos para quienes se 
ocupan de estos temas. Deleuze, Guattari, Lévinas, Castoriadis, así 
como autores argentinos que han contribuido y aprendieron a pen-
sar la experiencia de vivir en contextos violentos.

Los autores van analizando los efectos de diversas crisis, por 
supuesto que dan especial importancia a la que tuvo que ver con 
la dictadura para luego ocuparse de las crisis relacionadas con las 
políticas económicas, las que a su vez crearon nuevos significantes 
que hacen a las nuevas situaciones creadas. Crisis de valores referi-
dos a los Derechos Humanos, al acceso al trabajo digno, al respeto 
a la ciencia y, por ende, a los científicos, a los nuevos desaparecidos 

que tienen características propias que nos van definiendo. En cada 
momento se producen nuevas víctimas que es urgente poder indi-
vidualizar.

Así lo han hecho algunos analistas al crear comunidades tera-
péuticas para ayudar a las víctimas de diversas violencias sociales. 
Al hacerlo, han inventado como seguir trabajando sin la protección 
de la famosa neutralidad del analista. Este es un tema muy impor-
tante dado que se ha ido instaurando desde hace mucho tiempo la 
idea ilusoria de que es posible ser un analista neutral. Para sostener 
este mito se inventó la idea de la contratransferencia que admite 
entonces que el analista pueda tener reacciones propias que solo 
serían producto del inconsciente de sus analizados. Sin duda, la 
contratransferencia fue un invento muy útil del que seguimos reco-
giendo frutos. Pero con este único instrumento la propia subjetivi-
dad y alteridad del analista quedaría oculta y tratada como si sus 
vivencias solo fueran el resultado de proyecciones de los analizados 
y de la puesta en actividad de los diversos mecanismos identifica-
torios.

Como ya les anticipé, de golpe incorporo en este prologo ideas 
mías actuales y me permito incorporarlas porque la lectura de un 
libro necesariamente despierta nuevas ideas o actualiza las propias. 
Un libro que no hace pensar no es interesante, y no es el caso de 
este. En mi caso se trata de proponer hipótesis que nos permitan 
pensar que el analista en sus vínculos con sus analizados tiene un 
doble papel, el del objeto de transferencia y el de sujeto que dialoga 
con otro sujeto. Ello puede ayudar a tomar en cuenta que en lo que 
hace a la subjetividad social de cada uno habrá que aceptar que la 
realidad social existe más allá de nuestros mundos imaginarios y 
personales. Y ello es un verdadero desafío en la clínica diaria.

En el abanico de temas que tienen que ver con la subjetividad 
social y la violencia se destaca uno de ellos que se aboca al efecto de 
las guerras y la diferencia entre las luchas cuerpo a cuerpo de otrora. 
A ello se agregan los efectos de las bombas atómicas, de los atenta-
dos y su inscripción en la vida cotidiana de cada uno de nosotros. 
En su momento, Freud se ocupó del porqué de la guerra y ahora 
nos toca ocuparnos de la cotidianeidad de una violencia ejercida 
por fuerzas misteriosas así como de la inclusión de la incertidumbre 
como un principio inherente a la vida.

Se trata entonces, de destronar la anhelada seguridad y dar 
cabida a la vida en un mundo inestable. Nos toca hacer algo con lo 
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que parece ejercido en nombre de una autoridad anónima, el estado, 
la decisión de un gobierno que dice crear paz matando a otros, de 
gobiernos colonizadores, de empresas que tratan a sus miembros 
como objetos mercantiles. Es curioso, aceptar pensar que la magni-
tud de los efectos de una bomba no depende de su tamaño sino tan 
solo de partículas infinitesimales con una capacidad destructora 
aterradora: la multiplicación de efectos a la enésima potencia.

Las guerras son siempre actuales y van cambiando dependiendo 
a veces de descubrimientos tecnológicos, si bien siguen siendo gue-
rras como, por ejemplo, las llamadas guerras frías. Ahora tendremos 
que responder a los efectos de un estado de amenaza que en parte 
proviene de la existencia de un arsenal nuclear que debiera tener 
una función inhibitoria. Veremos cómo hacer cuando, por ejem-
plo, mientras escribo este prólogo, Corea del Norte acaba de hacer 
estallar una bomba atómica muy potente. Un tema difícil de pensar. 
Intimida o provoca cuando Obama ganó el Nobel de la Paz y al otro 
día bombardeó para “crear paz”, ¿cómo pensarlo? ¡Cuánta gente se 
mata a en nombre de la Paz, de la llamada justicia!

Acorde a la preocupación por ubicar a las guerras y sus efectos, 
los autores de este libro abordan el tema del pacifismo y su comple-
jidad, lo que los lleva a cuestionar lo que se entiende por paz. ¿Será 
un estado de equilibrio precario o hay que considerar que es un tér-
mino que tiene su lógica propia, que no se opone al de guerra? Se 
trata de dos términos heterólogos que hacen a la vida en sociedad, 
al comportamiento de los seres humanos.

Cabe también preguntarse si para crear nuevas subjetividades 
hace falta arrasar con las que ya estaban o solo se trata de ir agre-
gando nuevos instrumentos teóricos y clínicos. Este libro nos per-
mite pensar de las dos maneras: lo nuevo arrasa o lo nuevo suple-
menta, descoloca o desacomoda lo que estaba. Los lectores irán 
tomando posición sin por ello tener que encerrarse en una de ellas. 
Se abren nuevas ópticas y dilemas.

Un tema fundamental en un libro que se ocupa de nuevas sub-
jetividades es el del neoliberalismo y el de descubrir cuáles son los 
valores que sostienen cierto tipo de productividad en desmedro de 
otros. Ello es uno de nuestros problemas actuales: descubrir cómo 
no sucumbir a sus efectos atrapantes sin ubicarse en un posiciona-
miento quejumbroso que nos impide encontrar nuevos posiciona-
mientos. No es habitual que en un libro de psicoanálisis figure un 
vocabulario en el que se habla de globalización, capitalismo y, como 

recién mencioné, neoliberalismo. Poco a poco iremos encontrando 
cómo darle lugar a estos temas. Y para ello habrá que ocuparse de 
los peligros de las políticas económicas y sus efectos.

No podía faltar una dedicación especial a los Derechos Humanos 
tan mal tratados en gran parte del mundo, a las víctimas, al terro-
rismo de Estado, a la desaparición de personas, a la apropiación de 
niños, etcétera. Estos temas reciben definiciones epocales que hace 
ya muchos años, tal vez desde el Holocausto, fueron propuestas y 
que forman parte de muy numerosos escritos. Sin duda estos escri-
tos son siempre incompletos dada la magnitud de elementos que 
conciernen a cualquier definición de Derechos Humanos. O, como 
dicen algunos autores, se tratará de ir descubriendo los sistemas 
de pensamiento actuales e históricos que conforman los llamados 
Derechos Humanos.

Las Abuelas y su ardua tarea han sido y siguen siendo un modelo 
ético, de creación de nuevas subjetividades, de la capacidad de 
realizar un trabajo arduo y sostenido para la recuperación de la 
identidad, de lo que puede implicar una apropiación segregativa o 
perversa, y de las consecuencias que ello pudo tener para que las 
Abuelas se hayan transformado en mujeres políticas con un accio-
nar admirable y conmovedor.

Un material clínico referido a una niña apropiada pone en pala-
bras la complejidad de un tema como este y la dificultad de contar 
con una justicia que actúe eficazmente para defender los derechos 
del niño. Ello torna imperativa la necesidad de seguir indagando lo 
que se entiende por reparación social y efectos reparatorios, temas 
que por supuesto en situaciones como las de apropiación y resti-
tución de identidad plantean interrogantes que aún no conocemos 
en sus múltiples derroteros. Y hacen visible cómo a veces los valo-
res sostenidos por los jueces atentan contra la salud mental de los 
apropiados. Por supuesto, ello tiene que ver con el posicionamiento 
político de los mismos jueces y abogados y de la organización polí-
tica del momento. Y, lamentablemente, todos los días vamos com-
probando cuán politizada está la justicia. Es así también como la 
instauración de los juicios a los torturadores produjo un efecto muy 
importante para las víctimas que necesitaban un reconocimiento 
social, que tiene otra cualidad que el reconocimiento obtenido en 
esferas privadas, o sea, no públicas. Una vez más, cabe recalcar que 
los juicios a los torturadores instauraron un evento único en Latino-
américa y en parte del mundo.
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Estoy llegando al final de este comentario que solo pretende des-
pertar el interés de los lectores como despertó el mío, y propongo 
que este libro debiera ser indispensable para todos aquellos que 
se ocupan de violencias sociales y de sus efectos en cada uno de 
nosotros. El mundo cambia y cambió, pero algo debiera quedar y 
es el respeto a los Derechos Humanos, al otro y los otros, y la toma 
de conciencia que vivimos en un mundo en el que los valores van 
cambiando a una velocidad sideral. Es un libro actual, tomando este 
concepto como el significado de creador de pensamiento y reflexio-
nes que hacen a la vida diaria y al funcionamiento de las sociedades 
en diferentes épocas.

Introducción

Néstor Carlisky

Este libro ha sido escrito con la inclusión de ideas que siguen 
como línea principal el que los procesos intrapsíquicos no pueden 
disociarse del contexto sociocultural vigente en el momento histó-
rico en que se producen. Es necesario, por lo tanto, evaluar los fac-
tores sociales que interjuegan en el establecimiento de los vínculos 
humanos que impactan en la subjetividad del hombre actual. Es 
difícil concebir al sujeto como individuo separado de una realidad 
social e independiente del poder de un imaginario social compar-
tido (Castoriadis, C, 1983), usando este concepto en el sentido que 
el autor lo define como un esquema organizativo para imaginar la 
sociedad en la que vivimos. Usamos también en este texto el con-
cepto de ideología del analista en cuanto a la comprensión de los 
fenómenos sociales y del lugar de la realidad externa en su trabajo. 
La entendemos como el esquema organizativo que nos permite 
articular los deseos conscientes e inconscientes acerca de cómo 
preferimos que funcione la sociedad en la que vivimos.

La Escuela Argentina ha sido muy prolífica y exhaustiva en artícu-
los relacionados con la comprensión psicoanalítica del lugar de la 
realidad social en nuestra tarea y, en especial, sobre el tema de los 
derechos humanos en cuanto al terrorismo de Estado Puget, J. y Käes, 
R. (1989); Puget, J. (2002); Braun, J. (1986); Braun, J. y Pelento, M. L. 
(1986); Aragonés, R. et al. (1986); Conte, L. et al. (1989); Kordon, D. et al. 
(1995); Puget, J. y Wender, L. (1992); Amati, S. (1986); Amati, S. (2000); 
Carlisky, N. (1986, 1992,1993, 1999, 2000, 2006); Badiou, A. (1988).

Creemos que el trabajar exclusivamente con lo intrapsíquico o, 
en el extremo opuesto, con el papel que impone al psiquismo la rea-
lidad externa, es una falsa opción que intentamos enfrentar en este 
texto.
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La contemporaneidad de la guerra (Capítulo 7) es aplicable a 
muchas otras formas de violación de los derechos humanos, como 
la desocupación-exclusión, el terrorismo de estado, las campañas 
para excluir a este de la memoria colectiva, etcétera.

Este volumen intenta ampliar el espectro de estudio inclu-
yendo otros fenómenos tales como la guerra, las luchas por el 
pacifismo, la desocupación y el robo de identidad. Sabemos que 
la singularidad de las circunstancias socioculturales de diferentes 
épocas y latitudes ha incidido, junto a otros aspectos de la realidad 
externa, en desarrollos específicos del cuerpo teórico y clínico del 
psicoanálisis, tales como genocidios, guerras y crisis sociales. Han 
influido profundamente en la vida emocional de psicoanalistas y 
pacientes y, por ende, en la práctica de nuestra ciencia. Latinoa-
mérica y la Argentina no han sido una excepción. La existencia en 
ellas de situaciones socioeconómicas disruptivas viene marcando 
una impronta singular en dichos desarrollos y justifican la impor-
tancia que tiene el que el psicoanálisis estudie y se involucre en el 
tema.

Algunas prácticas ominosas de la realidad social de épocas 
recientes o actuales tales como la tortura, el terrorismo de Estado 
y sus secuelas, la desocupación y otras formas de violencia social, 
tales como los momentos en donde se intensifica la exclusión social, 
afectan la capacidad de simbolización y hacen surgir lo unheimlich. 
A diferencia del miedo como señal de alarma, lo siniestro funciona 
como amenaza de desintegración y pierde así el aspecto útil para la 
supervivencia que tiene la primera.

Las condiciones de seguridad que brindan los padres al bebé y 
lo social estable del adulto, son destruidas por la violencia social; la 
orfandad social tiene así elementos de lo siniestro.

En situaciones de drama social, y con sus componentes nove-
dosos, estaríamos más ante una presentación que ante una repre-
sentación (Puget, J., 1982, 1987), lo que implica desacomodación y 
resistencia a la posibilidad de historización. De ahí la importancia 
que se plantea en este volumen acerca del tema de la memoria tal 
como está enfatizado en el primer capítulo de Elena Aguiar. Dijo al 
respecto Castoriadis (1983): “El sujeto no es el momento abstracto 
de la subjetividad filosófica, es el sujeto efectivo penetrado de parte 
a parte por el mundo y por los demás”.

En otros textos hemos planteado la influencia causal de ciertos 
cambios en la sociedad posmoderna sobre la crisis del psicoanálisis 

(Carlisky et al., 1996, 1998) y el funcionamiento del campo transfe-
rencial. Postulamos en ellos que vivir sin proyecto era la aspiración 
de la sociedad posmoderna, al servicio de evitar la frustración, la 
angustia de castración y en definitiva la angustia de muerte (cultura 
del antinsight) (Carlisky, N., 2000). Pensamos hoy día, en cambio, 
que debemos agregar a esto, en un lugar central, un vivir sin pro-
yecto ligado a algo impuesto, no elegido, relacionado con la orfan-
dad social que padece o se ve amenazada de padecer la mayoría de 
nuestra comunidad.

El imaginario profesional del psicoanalista (sustentado en un 
trípode formado por el esquema referencial de origen, la singulari-
dad real del analista y el imaginario social (Carlisky, N., 1999) incide 
marcadamente en la forma de abordaje clínico de los hechos, acon-
tecimientos o catástrofes (Badiou, A., 1998). Predomina, asimismo, 
en él la presentación sobre la representación y la ajenidad sobre la 
alteridad (Puget, J., 2002) y funciona dentro de un contexto de una 
dialéctica de omnipotencia/impotencia.

Como decíamos anteriormente, la posibilidad de percepción 
y del aporte de relevancia a la comprensión del trauma social por 
parte del psicoanálisis depende también de la ideología del analista, 
pensado en los términos en que la definimos previamente.

El grado de precariedad y conformismo de la subjetividad 
social del psicoanalista, de su disponibilidad ideológica, de su 
grado de alienación respecto del entorno y el grado de flexibilidad 
del esquema organizativo para pensar la sociedad en la que vive, 
será central para tener en cuenta la realidad externa. La interpre-
tación exclusiva de lo intrapsíquico puede servir para desmentir. 
Nos parece importante en ese sentido el planteo que hace Amati 
en el Capítulo 2 respecto de la posibilidad de adaptarse a cualquier 
cosa. Los Capítulos 3 y 8 intentan buscar un desarrollo histórico 
del concepto de derechos humanos para llevarlo hasta las circuns-
tancias actuales. El trabajo sobre efectos reparatorios de los juicios 
al terrorismo de Estado describe una investigación realizada, en 
las circunstancias actuales, respecto de las secuelas del terrorismo 
de Estado.

El trabajo de Julia Braun (Capítulo 4) aborda algunas de las con-
clusiones a las que llega a partir de sus muchos e importantes traba-
jos previos sobre el tema (1986, 2015, etcétera).

Los Capítulos 5 y 10 abordan otros aspectos del terrorismo de 
Estado, como el efecto de los juicios a los represores sobre las víctimas.



El dolor social de nuestro tiempo  2322 Néstor Carlisky 

La importante tarea de las Abuelas de Plaza de Mayo de recupe-
ración de niños privados de la identidad está desarrollado por Alicia 
Lo Giúdice (Capítulo 9) de una forma clara que permite percibir la 
importancia de lo que esto significa como expectativa de futuro. El 
tema de la identidad está también tratado en este texto en cuanto 
a situaciones de pérdida de trabajo, donde toda la historia vital 
del sujeto se pone a prueba. El yo es violentado desde el exterior 
como también desde el ello y el superyó. La sensación de desam-
paro inunda el ser del sujeto produciendo una regresión profunda 
hacia las primeras huellas mnémicas, ligadas a los primeros con-
tactos maternos. “El desvincular al excluido, su desaparición social, 
reactualiza duelos patológicos e identificaciones arcaicas ligadas 
con figuras idealizadas y llenas de exigencias superyoicas sádicas” 
(Capítulo 5). El terror inmoviliza y el miedo debilita a cada uno de 
los miembros de la familia contagiando sentimientos de vergüenza 
y culpa. La frustración aumenta la agresión que puede ser volcada 
hacia el afuera en actos de violencia o dirigirse al cuerpo poniendo 
en juego regresiones y escisiones que llevan al estado de confusión 
y descontrol.

El desocupado sufre un resquebrajamiento de su identidad, 
puede desear dejar de existir y llega incluso a identificarse con el 
agresor pudiendo perder la noción de su condición de víctima. 
La desocupación es una muerte social, un dejar de ser. Se deja de 
existir al desaparecer por expulsión del grupo laboral. Cuando se 
deja de existir para el otro (estar en la mente del otro), cuando un 
vínculo se rompe, uno se muere un poco. Aparecen falsas relaciones 
causales como el “por algo será”, con el objeto de paliar la angustia 
propia del estado de incertidumbre y amenaza. Esto ocurrió tam-
bién en las situaciones de desaparición durante el terrorismo de 
Estado. La desobjetalización lleva a la deshumanización y a la ani-
quilación ligadas a la idealización de la eficiencia, la productividad 
y la ganancia.

 La disponibilidad ideológica del analista forma parte de su sin-
gularidad real (Carlisky, N., 2000) e incide en su capacidad de ayu-
dar a sus pacientes.

Falcone, en el Capítulo 7, plantea la contemporaneidad de la 
guerra. Esto es sin duda así y lo ha sido en todos los tiempos, como 
lo han sido también las diferentes formas de exclusión social y hoy 
día particularmente la exclusión laboral, que incluye la amenaza de 
su profundización con el proceso creciente de robotización.

Creemos que la contemporaneidad de la guerra (Capítulo 7) es 
aplicable a otras formas de violación de los derechos humanos, 
como el terrorismo de Estado, las campañas para la eliminación 
colectiva de la memoria de estos hechos y su banalización y adapta-
ción a cualquier cosa (Capítulo 2), la desocupación-exclusión, etcé-
tera.

La velocidad de reacomodación del imaginario social de nuestros 
pacientes a las nuevas circunstancias sociales para hacer percepti-
bles sus características de presentación, en el curso de un análisis, 
de sus consecuencias en el futuro y la posibilidad de recuperación, 
dependerá de nuestra maleabilidad al respecto como analistas, es 
decir, de nuestra disponibilidad emocional e ideológica.

Podemos pensar en la existencia de un imaginario profesional 
del analista que definimos, parafraseando a Castoriadis, como el 
esquema organizativo que nos permite imaginar la forma de fun-
cionamiento de nuestra profesión y cuyos ejes serían nuestro imagi-
nario social, nuestra singularidad real (Carlisky, N., 2000) y nuestro 
esquema referencial de origen.

La resignación y/o indiferencia, por un lado, o el desafío con 
relación a las violaciones de los derechos humanos, por el otro, en 
los terrenos tanto teóricos como clínicos, son los extremos dentro 
de los que se mueve nuestro funcionamiento como analistas.
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Capítulo 1

Más que memoria: construyendo futuro  
con memoria

Elina Aguiar

Las personas buscamos sentidos. Para los sabios de la Torá, la 
angustia no reside en que se olviden los hechos de la historia, sino el 
sentido. Al analizar los efectos del golpe cívico-militar de 1976 en la 
vida social, política, económica, cultural, hacemos memoria. Pero al 
recordar los horrores del pasado se corre el riesgo de fijarlos en ese 
pasado y no pensar sobre su continuidad en el presente.

En efecto, durante la dictadura cívico-militar se ejerció el Terro-
rismo de Estado en nombre de la Doctrina de Seguridad Nacional, 
como “justificada guerra sucia” contra todo lo que pudiera oponerse 
al poder dictatorial. Subrayo que esta represión estuvo destinada a 
implementar sin resistencias un plan económico orientado a que-
brar la economía nacional y a condicionar su futuro con una ago-
biante deuda externa y llevar a cabo un proyecto de exclusión social.

Este pasado ha sembrado semillas en la vida de nuestra socie-
dad, porque ni la doctrina que inspiró la dictadura ha muerto, ni sus 
autores y ejecutores han abandonado sus propósitos, ni han sido 
despojados de sus recursos, ni han desarmado sus mecanismos de 
violencia, ni se han deshecho de sus redes y conexiones internas e 
internacionales, ni han desistido de sus proyectos.

Los delincuentes del pasado, y sus actuales cómplices, están 
presentes en nuestras cotidianeidades. Esto agregado al “desco-
nocimiento”, o sea, el ocultamiento por parte de las instituciones y 
estamentos responsables para no develar el destino y el lugar donde 
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